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tidas por su autor. 


Caracas, 8 de mayo de 1928. 
C. L. FEBRES CORDERO 
R. GONZALEZ UZCATEGUI 


J. M. HERNANDEZ RON 


“LIMINARI” 


La ausencia de bibliografía al frente de este boceto, no 
debe atribuirse a vana petulancia, que estaría muy mal 

Quien lo lea encontrará aquí los mismos conocimientos 
generales que se adquirieron en el aula y que hacen aqué- 
lla innecesaria. | 

Presentar una cosa nueva cuando todavía no la hemos 
alimentado, es trabajo privilegiado. 

Cansar al jurado y al lector con una enciclopedia aje- 
na, es faltar a la cortesia y a la honradez. 


al 


En el estado de naturaleza aparece el hombre de instin- 
tos, ayuno de toda noción social; por compañía, animales 
inferiores, siervo del estómago y del sexo, que lo avasallan. 
Cómo se relaciona pacíficamente con los otros animales de 
su especie y origina la sociedad, es cosa todavía obscura y 
vacilante. El contrato de Rousseau no es materia que hoy de- 
ba tomarse en cuenta. Tan encantador lirismo no era notr- 
ma del formidable ginebrino; correspondió su pensamiento 
a una necesidad política de la época y ella no puede ser ba- 
se de ninguna doctrina filosófica. 


Cuando se suponen en el hombre de esa época ideas cla- 
ras y distintas para renunciar ciertos derechos y subrogarse 
otros, ya tenemos bien formado al hombre social. Ese co- 
. nocimiento anterior al contrato lo hace innecesario. 


El ingléss Hobbes se sitúa en un punto opuesto, enseña 
al hombre en lo más hondo de la selva una lucha por la vi- 
da, donde la ferocidad y la destreza imponen señorío. El 
fuerte, vencedor, campea, el vencido acumula odios. 
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Los mismos autores optimistas que encuentran cierto 
fondo de sociabilidad en el hombre de entonces, admiten la 
necesidad de un largo proceso de tiempo para que se hicie- 
ra menos impetuosa la fuerza de los instintos. Es entonces 
cuando en contacto con hombres, sufriendo las mismas ne- 
cesidades se juntan accidentalmente. Tales accidentes se ha- 
cen frecuentes y el hombre advierte que la compañía hace 
menos dura la faena y más productivo el beneficio, y es asi 
como estas circunstancias crean relaciones de interés, que 
reafirmándose más y más constituyen los grandes núcleos 
de naciones. 

Podemos decir en consecuencia que desde que hubo so- 
ciedad hay sociedades. Las sociedades civiles y mercantiles, 
con su actual estructura jurídica y su escrupulosa regla- 
mentación, son ciertamente modernas porque la importan- 
cia de unas y otras no hizo antes necesaria la atención le- 
gislativa. | | 

Desde el punto de vista histórico las primeras preceden 
a las comerciales, pues si es cierto que el comercio fué co- 
nocido y ejercido en los pueblos de la antigúedad, la' aso- 
ciación de personas para obtener resultados lucrativos no 
vino a conocerse sino en el siglo XII, debido al poderoso 
desarrollo comercial de las repúblicas mediterráneas, y por 
sobre todas, Génova, Venecia y Florencia. 

En su origen la asociación de comercio fué familiar, el 
oficio del padre era seguido por el hijo, y la labor común 
hacia de ellos los miembros de la futura sociedad. Fué tam- 
bién general, no se conocian especializaciones ni por la ma- 
teria ni por la indole del comercio: una especie de totum 
bonorum de los romanos. 

Las referidas asociaciones no gozaban de especial legis- 
lación escrita. Las costumbres supliían aquellas faltas, y en 
las relaciones particulares de sus miembros, la confianza 
era la base primordial. Con el tiempo ambas clases de so- 
ciedades quedaron bajo el imperio del Código Civil, salvo 
ciertos puntos como liquidación y: disolución en las mercail- 
tiles, en los cuales valia más el uso comercial. 

Roma, cuna del derecho, de la elocuencia y de la gue-. 
rra, fué también comerciante, una vez libre de sus guerras 
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con Cartago. Las sociedades romanas son de poderosos ca- 
pitales. Explotan toda clase de industrias: agricultura, es- 
clavos, tierras. En nada se diferencian de las sociedades vo- 
luntarias O privadas, y todas gozan de personalidad jurídi- 
ca como los cuerpos públicos que el Estado autoriza. Ya pa- 
«ra la época del segundo imperio han decaido en importan- 
Cia, pues la función de percibir los impuestos corresponde 
a ciertos magistrados que designa el Emperador. 

La avaricia indomable de Tiberio, Señor de Caprea, que 
afanosamente acapara la riqueza del Estado, aumentada con 
la estúpida petulancia de Calígula, con su Vía Apia del mar, 
dan al traste con el floreciente comercio del imperio. Si Tra- 
jano y Marco Aurelio quieren hacer la reacción, vale más 
la fuerza de la ruina que la valentía del propósito, y jun- 
to con el comercio, toda la imponente organización romana 
deja el lustre de su magnificencia y de su orgullo, para en 
siguiendo las huellas de una evolución scciológica, caer ba- 
jo el dominio de los Bárbaros de Atila y Alarico. 

El comercio europeo de la Edad Media tuvo su origen 
y mayor desenvolvimiento en Italia, Flandes y las ciudades 
Adriáticas, los más fuertes y mejor organizados baluartes 
de dicha industria. 

Las ciudades italianas legislan la materia con inusita- 
do adelanto y precisión. Existe la compañia en comandita 
y la sociedad en participación para culminar en un esbozo 
de compañía por acciones, cuando el Banco Genovés de San 
Jorge, lanza la primera emisión de billetes. 

En Alemania una razón de defensa comercial crea la 
lisa Anséatica, especie de anfitrionia que más tarde haré 
sentir sus efectos en la estructura política del grande Estado 
Con el tiempo aquellos 80 miembros de la liga se reducen 
progresivamente hasta quedar Linberek-Hamburgo y Bre- 
men, elocuentes voceros de su elevado bienestar. 

Holanda, crea su compañia de paises lejanos, que lue- 
go viene a convertirse en la de Indias Occidentales. Ingla- 
terra con la suya de Indias Orientales se adueña del comer- 
cio maritimo y sostiene hasta hoy tan codiciado puesto 

Francia, formó una nueva compañía: la nueva Francia, 
a la cual fusionó varias asociaciones privadas para hacer 
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el comercio con las colonias. Apareció después “La de las 
grandes Indias y de Cayena” para llegar después a la com- 
pañíia de Indias Orientales, apoyada por el gobierno, diri- 
gida por Colbert, dueña de un poderoso capital y propieta- 
ria de Madagascar. 

En lo que a legislación se refiere, lo más antiguo en for- 
ma codificada son los Registros de Olerón y el Código o 
Breviario de Alarico, único de aquellos que trata de la ma- 
teria mercantil. En la Edad Media el Consulado del Mar, se- 
guido de las ordenanzas. 

España, una vez desembarazada de la misión árabe, se 
mete de nuevo en el comercio, y con la adquisición del Nue- 
vo Mundo precipita la atención de los demás pueblos de 
Europa, y dá de hecho el primer puesto de las naciones ma- 
rítimas. 

Las maravillas que el heroismo hispano obró en el Nuevo 
Mundo merecé especial estudio. La civilización de que fueron 
portadores está en pié. El erudito, el crítico, el historiador 
filósofo, califican la empresa y sus consecuencias. Hay quien 
censura de plano la conducta del conquistador y la envuelva 
en barbarie y vituperio;. otros alaban en buena hora el som- 
portamiento de la metrópoli. Lo que hay de cierto, es el pro- 
fundo desnivel entre las instrucciones del Gobierno y la 
aplicación que de ellas hacian los conquistadores. Seducto- 
res Eldorados poblaban de fantásticas quimeras, la imagi- 
nación de los venidos a Tierra Firme, y la consciente misión 
colonizadora, se obscurecia ante el brillo de la riqueza vir- 
gen que se ofrecia desnuda. 

Bueno o malo el sistema llega el desenlace. Tras un len- 
to rodar de siglos, el hombre de 1810, distanciado del abori- 
gen americano por obra del enlace del elemento. hispano, 
asombra al mundo con la más osada empresa emancipado- 
ra, rompiendo asi la oprobiosa cadena milenaria. 

Al entrar en el estudio de las sociedades civiles y mer- 
cantiles, conviene como asunto previo establecer una línea 
que determine cuál es el dominio de los derechos que aqué- 
llas reglamentan. 

En la legislación patria encontraremos las siguientes dis- 
posiciones relacionadas con la materia. En el Título preli- 
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minar del Código de Comercio, la que establece que en los 
casos no resueltos especialmente por él se aplicará la ley 
civil. La del mismo texto al tratar de sociedad dice: que se 
regirán por convenio de las partes, por las disposiciones 
mercantiles y por el Código Civil (Art. 206 C. C.) Veamos 
ahora los puntos más resaltantes del contrato de sociedad. 

El legislador venezolano, siguiendo los códigos más 
avanzados, ha reglamentado separadamente las sociedades 
civiles y mercantiles sin que ello implique una profunda 
desemejanza en la materia. El Código Civil define asi el 
contrato de sociedad: “aquel por el cual convienen dos o más 
personas en poner alguna cosa en común, con el fin de re- 
partir entre si los beneficios que de ello resulten” (Art. 1.708). 
Considerada como contrato vamos a estudiar en ella los ele- 
mentos indispensables a su existencia: Consentimiento y ob- 
jeto, y posteriormente las caracteristicas que le son propias. 
No mencionaremos la causa porque en este contrato se con. 
funde con el objeto y en cuanto a la capacidad es un requi- 
sito que afecta la validez, no su existencia. 


CONSENTIMIENTO 


Como todo contrato la sociedad exige para su existen- 
cla el consentimiento de las partes. Algunos encuentran allí 
el punto diferencial con la comunidad, que bien puede re- 
sultar de una división judicial con ignorancia y hasta con 
disgusto de los interesados. Los titulos heredero y legata- 
rio, en multitud de casos recaen sobre personas que desde 
luego se encuentran en comunidad, sin previa convención. 
Consecuencialmente con ese carácter, Pothier colocó a esta 
última entre los cuasi-contratos. Siguiendo a Pothier, algu- 
nos exageraron hasta decir que la comunidad es un hecho, 
a diferencia de la sociedad que es un contrato. Pero se no- 
ta la inexactitud si se advierte que no en todos los casos 
la comunidad se crea sin consentimiento. 

Dos o más personas adquieren uno o más bienes en co- 
mún y de mutuo acuerdo, con lo cual queda establecida la 
comunidad que no llega a ser sociedad, mientras no hayan 
manifestado la intención de repartir los beneficios que con 
ellas obtengan. 
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CAPACIDAD 

Este elemento afecta la validez del contrato como se ha 
dicho y se gobierna por las reglas generales de aquéllos. Oeu- 
rre preguntar si podrá existir scciedad entre esposos, du- 
rante el matrimonio. 

Como las incapacidades necesitan un texto expreso y al 
respecto no se encuentra ninguno, debemos concluir por la 
afirmativa a pesar de que algunos encuentran la prohibi- 
ción en la naturaleza de las relaciones que el matrimonio 
crea entre los esposos. Por ellas, la mujer está sometida de 
diversas maneras a la potestad marital, qúe echa por tierra 
la igualdad, basamento necesario a toda sociedad. Tal argu- 
mento carece de fuerza. La potestad existe en cierto orden 
de cosas. No impide que la mujer administre libremente sus 
bienes, que ejerza el comercio, que haga suyos los frutos que 
obtenga con su industria o con-su arte. De allí que la socie- 
dad pueda existir con absoluta igualdad. En sus relaciones 
contractuales serán socios y no esposos. Nuestra ley civil 
autoriza la sociedad de ganancias a título universal, en ese 
único caso, tratándose de conyuges. 


OBJETO 


La misma definición del Código expresa que los asocia- 
dos, al hacerlo, deben poner una cosa en común, lo cual se 
complementa con el Art. 1.709 que determina la naturaleza 
de esa cosa. Cada asociado debe aportar dinero, otros bie- 
hes o su industria. En consecuencia, la falta de aporte ha- 
ce imposible la sociedad. Presentóse a la Casación France- 
sa el siguiente caso: Fué constituida una comandita por ac- 
ciones con el título de “Unión Financiera”. El fondo social 
se componia de una de 3.000.000 de francos representada por 
30.000 acciones de 100 francos cada una. Los socios coman. 
ditarios se obligaban a soportar las pérdidas de la sociedad 
hasta concurrencia de 200.000 francos ¡Un accionista a quien 
se le exigió el pago de 28 acciones suscritas, se negó a efec- 
tuarlo, pratextando que la sociedad sólo existia en proyecto., 
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Io rte. de..... y la de Casación posteriormente decidieron, 
que no había sociedad por ausencia de aporte. En efecto no 
constaba ningún aporte en dinero, ni otros bienes, ni exis- 
tía industria alguna. Los comanditarios no aportaban ningún 
valor realizable; se comprometian con la sociedad a sopo:- 
tar las pérdidas hasta la suma indicada. Esta garantia—di- 
jo la Corte Suprema—no constituye tampoco un fondo social 
y no puede ser reclamada sino después que la sociedad ha- 
ya comenzado sus operaciones. Por otra parte constaba ple- 
namente que en el momento de la publicación del acta de 
sociedad, ninguna acción habia sido suscrita. La cláusula 
mediante la cual la scciedad comenzaría en la época que 1n- 
dicaba-el acta, no era sino una ficción que no podía ejecu- 
tarse, porque para esa fecha no habia ningún fondo social 
ni promesas de aporte de los asociados. 

En cuanto a la naturaleza de los aportes dice claramen- 
te nuestra ley en qué deben consistir y reglamenta conve- 
nientemente la materia. El socio que ha aportado un cuet- 
po cierto está obligado al saneamiento de la misma mane- 
ra que el vendedor lo está respecto del comprador. El que 
ha prometido una suma de dinero debe también sus intere- 
ses por la falta de cumplimiento y los daños y perjuicios 
si hubiere lugar a ellos. Y quien compromete su industria 
debe dar cuenta a la seciedad de todas las ganancias hechas 
con la especie de industria que es Objeto de la misma. 
| La cuestión de saber si el crédito de una persona puede 
constituir un aporte serio a la scciedad ha sido muy discu- 
tido. Pothier opina que por poderoso que sea, no es aprecia- 
ble en dinero, y tal apreciación es esencial, ya que en el si- 
lencio del contrato, la parte de los asociados en ganancias 
y pérdidas va en proporción con su aporte al fondo social. 

En el Consejo de Estado Pelet quiso confundir el crédi- 
to con la industria cuando manifestó que podian llevarse a 
la sociedad el nombre y la reputación, los cuales debian 
considerarse como un verdadero aporte. Lo combatió Ber- 
lier diciendo que el nombre aislado del acto o actos de la 
persona es una cosa abstracta, en tanto que la industria es 
una cosa positiva a la cual conviene tomar en cuenta. Se 
entiende que hablamos del crédito comercial 
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CAJUSA 


El Art. 1.179 de nuestro Código Civil trae como condi- 
ción indispensable a la validez del contrato la causa lícita 
para obligarse; y el 1.709 del mismo Código dice que toda 
sociedad debe tener por objeto una cosa lícita, etc. 

La razón de que en este artículo mo se hable de causa 
sino de objeto tiene su razón en la teoría de la causa que 
se estudia en las obligaciones. Por ella sabemos que en los 
contratos sinalagmáticos la causa se confunde con el objeto, 
ya que la causa de la obligación contraida por uno de los 
contratantes es el objeto del compromiso del otro. Confun- 
didos asi, causa y objeto en una misma idea, cuando un con- 
trato tiene un objeto ilicito, es lo mismo que sino existiera, 
ya que para la ley no existe la obligación sin causa o la 
fundada en causa falsa o ilícita (argumento del Art. 1.194 
del Código Civil). 

No teniendo existencia juridica la sociedad que tiene un 
objeto ilícito, no puede producir ninguna clase de efectos. 
El efecto general de los contratos es revestir al acreedor de 
acciones contra el deudor, concordantes con las estipula- 
ciones contractuales. No habiendo sociedad, en la razón de 
la ilicitud de su objeto no hay asociados, ni acciones entre 
socios. 

En la doctrina general el principio goza de unánime 
aceptación. Tal principio domina en materia de obligacio- 
nes, y es lo que distingue el contrato inexistente del nulo o 
anulable. Dicen los expositores que tales contratos no han 
nacido a la vida jurídica. Al presentarse un litigio sobre ia 
naturaleza del contrato, el Juez se cruzaría de brazos para 
declarar inexistencia sin más consideración. Lo que no exis- 
te no debe tomarse en cuenta; no se puede hacer convale- 
cer la nada empleando el lenguaje elegante de Baudry. 

Pero si tales razonamientos son indudables en la teoría, 
llegado el caso de aplicarlos, el problema cobra inusitado 
interés y arrastra mil opiniones contendientes. 

Vamos a considerar el caso de un contrato de sociedad 
que adolezca del vicio enumerado, y que suscite un litigio en- 
tre los asociados. El caso más simple se presenta cuando la 
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sociedad no ha comenzado su giro, por falta de aportes. A 
la acción del demandante respondería el reo que sus preten- 
siones no pueden prosperar ya que se apoya en un contrato 
que no existe, 


El problema es más serio cuando los asociados han con- 
signado sus aportes. ¿Pueden ellos repetirlos? En nuestro 
derecho no existe la disposición que encaje correctamente. 
Lo único que ha dicho la ley es que el contrato no tiene va- 
lidez. Los comentadores franceses y belgas, principalmen- 
te Laurent, opinan que lo que ha sido pagado en virtud de 
una obligación fundada sobre causa ilícita, puede ser re- 
petido. Si se admite tal solución, no hay duda sobre el de- 
recho de los asociados. Pero la siguiente objeción se ha h+- 
cho. Uno de los futuros socios detiene los aportes del con- 
trato social. A tales pretensiones responderá el socio de ma- 
la fe diciendo que no puede haber acción que se funde en 
un contrato que no existe. Para Troplonj tal objeción es de- 
cisiva. No obstante Pont y varios autores por él citados dan 
un nuevo aspecto al problema que nos parece muy acep- 
table. El que detiene los aportes los ha recibido, no como 
propietario, sino en calidad de depósito, en virtud de un 
acuerdo entre asociados con vista de un fin determinado 
previamente; en consecuencia él es un detentor sin causa. 
Los que obran contra él no invocan la sociedad, puesto que 
justamente tratan de invalidarla. Fs ésta la doctrina que ha 
triunfado en la jurisprudencia francesa. 


La doctrina abstracta quita todo efecto al contrato inexis- 
tente, y en consecuencia priva de toda acción en repetición 
a los socios, ya que el contrato nunca ha existido y no pue- 
de producir efecto lo que no es. Pero Megado el caso de apli- 
car el principio, si lo hacemos a la letra chocamos violenta- 
mente contra el sentido moral. Consideremos que la socie- 
dad ilicita ha funcionado, ha realizado beneficios y luego 
es declarada inexistente. El asociado que detiene los bene- 
ficios no puede ser demandado en partición de beneficios 
sino en virtud de un contrato, que en este caso no existe. 


Hay que aceptar los hechos tal como han sido, sin apli- 
carles ningún paliativo. 
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La solución no está muy acorde con ciertos principios 
morales. Cuando llega ese caso, generalmente todos los so- 
cios son culpables. Pero la ley beneficia con su cerrada dis- 
posición a aquel que por accidente o por astucia premedita- 
da detiene los beneficios, dándole más de lo que justamente 
le correspondería en una sociedad licitamente establecida. - 
Tal inmoralidad no puede compadecerse en sana lógica con 
el espiritu de la ley. 

La disposición que analizamos quita toda validez al con- 
trato ilicito y sin embargo su aplicación al caso contempla- 
do tiende a asegurar todos los beneficios a uno de los cul- 
pables. 

Hemos considerado hasta ahora los elementos comunes 
a todos los contratos. El de sociedad, particularmente, re- 
viste los siguientes caracteres: Consensual, según la misma 
definición que trae el Art. 1.708 al decir que dos o más pel-- 
sonas convienen, etc., y allí encontramos también el caráe- 
ter sinalagmático. El artículo siguiente ordena a cada asociado 
aportar dinero, otros bienes o su industria: alli el carácter 
oneroso. Sin embargo, puede eximirse por convenio priva- 
do a uno de los socios y tal liberalidad no afecta la validez 
del contrato. En el caso de que se hiciera constar en el con- 
trato social seria distinto el caso, porque equivaldría a una 
donación hecha sin las formalidades legales, lo que acarrea- 
ría su nulidad. 

El caso de un aporte menor de los demás socios y ga- 
nancias iguales es lícito, siempre que no exista la intención 
de engañar a los otros socios, a los terceros, pues en seme- 
jante caso podría invocarse falta de consentimiento, ya que 
no ha habido acuerdo en el montante de los aportes. 

Permitida es también la liberalidad por la cual un socio 
recibe mayor cuota de beneficios que otro. Lo que sí se pro- 
hibe expresamente en nuestra ley viciándola de nulidad, 
es la cláusula que aplique a uno solo de los socios la tota- 
lidad de los beneficios, e igualmente la que exima de toda 
parte en las pérdidas la cantidad o cosas aportadas por uno 
o más socios. 

También es conmutativo, porque cada socio entiende re- 
cibir tanto como dá. Hay que distinguir aquí el menciona- 
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do carácter del aleatorio, con el cual se le quiere confun- 
dir, afirmando que los beneficios son probables y pueden 
en definitiva ser nulos. Pero la distinción jurídica está, no 
en los resultados eventuales de los compromisos, sino en la 
naturaleza misma del compromiso contraído. 

El conjunto de aportes debe constituir un fondo común, 
destinado a procurar beneficios. La ley expresa claramente 
la necesidad de tal intención. En el Derecho Romano había 
una mayor amplitud y se veia sociedad en la operación que 
hacian dos personas en común para evitar los gastos de ac- 
tos separados. Se ha dicho que la persecución de beneficios 
no caracteriza el contrato, apoyando tal aserto en el reco- 
nocimiento que hace la ley de las sociedades universales, 
en donde las partes gozan de las cosas en común, sin esp»- 
cial beneficio. 

Pero nuestra legislación no sólo no reconoce, sino que 
prohibe toda sociedad a título universal, ya de bienes pre- 
sentes o futuros, o de unos y otros. Igualmente prohibe la 
sociedad de ganancias a titulo universal, salvo entre cónyu- 
ges como ya dijimos. Y al mismo tiempo permiten que en- 
tren a formar el acervo social toda clase de bienes, pero 
especificándolos. (Art. 1.710). Si no fuera éste el carácter tí- 
pico del contrato de sociedad, que consideramos, ¿cómo ca- 
lificariíamos las asociaciones artísticas, clubs, congregaciones 
religiosas, que también se llaman sociedades? 

Por último debe existir la intención de repartir los be- 


-neficios y las pérdidas, si fuere el caso. 


a. 


DIFERENCIA CON OTROS CONTRATOS 


No obstante estar bien caracterizado el contrato, exis- 
te tal variedad que a menudo surgen pequeños conflictos so- 
bre su verdadera naturaleza. 

Hay tipos de sociedad en los cuales encontramos ele- 
mentos para creer que se trata de una venta. Celebro un 
pacto con “A” para que comience a sacar la madera de mi 
hacienda, corriendo por cuenta de ambos, y por mitad los 
beneficios o las pérdidas. Piensan muchos autores que hay 
alli una venta, pero dejan facultar a los contrayentes para 
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que la tilden de sociedad. No creemos que la letra del con- 
trato deba prevalecer sobre la intención, pero reciprocamen- 
te no damos valor alguno a la voluntad expresada en el con- 
trato cuando los hechos que debian ratificarla la contradi- 
cen abiertamente. Vemos más bien en la cláusula que esta- 
blece la división de los beneficios y pérdidas por partes 
iguales, el rasgo típico de la sociedad. | 

| Si se hubiera estipulado un precio mediante el cálculo - 
de madera extraida, o de árboles cortados, sería una ven- 
ta condicional. 

Cuando un autor cede a un editor la propiedad de una 
obra para que la publique, mediante una parte de benefi- 
cios, hay una venta, por más que las partes denominen de 
otra manera ese pacto. El autor queda libre de cualquier 
gasto de publicación u otro respecto que pueda afectar el 
beneficio. Ahora, si el autor y el editor convienen en que el 
libro sea publicado a expensas de ambos y con repartición 
de beneficios, hay sociedad. 

El ejemplo siguiente va a distinguir la sociedad del 
arrendamiento: Doy mi casa a B en calidad de arrendamien- 
to, mediante un precio equivalente a la mayor cantidad 
que B adquiera por arrendamientos parciales que hiciera. 
En primer lugar B no entra a gozar de la cosa; en segun- 
do el precio está indeterminado. Algunos ven en el contra- 
to, un mandato asalariado, pero tal mandato implica una 
gestión determinada que obligue a B, la cual no existe en €s- 
te Caso. Se trata de una sociedad para la explotación de un 
mueble aportado por un socio y complementado por la in- 
dustria del otro, con repartición desigual de beneficios. 

Conviene distinguir el contrato que estudiamos con el 
préstamo a interés, al que se le asemeja en ciertos puntos. 

El socio que concurre con su cuota en numerario y el 
prestamista, hacen a primera vista una misma operación. No 
obstante el prestamista, vencido el plazo, tiene el derecho de 
atacar al deudor, en conjunto con los otros acreedores, pata 
obtener integro su capital. Su único tropiezo es la insolven- 
cia de aquél. 

El asociado a diferencia del prestamista tiene derecho 
de inspección y vigilancia sobre las operaciones sociales, por 
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una parte y por la otra tendrá derecho a reclamar su en- 
trega en el caso de que la sociedad no haya sufrido pérdi- 
das, puesto que él tiende justamente a crear un fondo que 
sirva de garantia a los acreedores sociales. 


FORMA DEL CONTRATO DE SOCIEDAD 


En las legislaciones modernas la mayoria de los contra- 
tos son consensuales, bastando el simple consentimiento pa- 
ra que se perfeccionen. Lo que hoy es norma en casi todos 
los códigos fué una excepción en el Derecho Romano, donde 
eran reducidisimos los contratos, sólo consensu. 


Para la existencia y validez del contrato, basta que se 
ajuste a las reglas generales sobre consentimiento, capaci- 
dad, objeto y causa, no necesitando ninguna clase de so- 
lemnidad. 


Nuestra ley civil sólo exige, lo que ya éntre en la esencia 
misma del contrato: el aporte necesario, el interés común 
y los beneficios. Se ve, pues, que la ley no lo somete a nin- 
guna forma particular, salvo en lo que se refiere a las so- 
ciedades de comercio. Agrega nuestra ley que respecto de 
socios la prueba de la sociedad deberá hacerse según las re- 
slais generales establecidas para la prueba de las obliga- 
ciones. Y en cuanto a terceros, para que el contrato los per- 
judique es necesario que conste en el registro respectivo, el 
objeto, la razón social adoptada y el nombre de los socios, 
sin perjuicio de lo dispuesto en el Código de Comercio, 
LL. 


La ley llama individualidad jurídica lo que en doctrina 
se dice persona civil o moral. 


En Derecho Romano hubo una época en la cual la crea- 
ción de una persona juridica necesitaba innumerables re- 
quisitos, lo mismo que si se tratara de un Cuerpo público. 
Plero a esa época de estrechez y rigorismo siguió una amplia 
liberalidad en la cual bastaba que persiguiera fines lícitos 
para gozar de una vez de tal carácter. 


20 
PERSONALIDAD JURIDICA DE LAS SOCIEDADES 


Tanto en doctrina como en jurisprudencia se ha deba- 

tido abundantemente la cuestión de la personalidad moral 
o jurídica de las sociedades, es decir, si tales asociaciones 
gozan de una personalidad distinta de los asociados, a la 
de los cuales se opone en multitud de casos. 
Conviene ilustrar el asunto con la autoridad de opinio- 
nes extrañas, ya que nuestra pauta legislativa en gran par- 
te de la materia de sociedad ha sido tomada de los Códigos 
Francés e Italiano. 

Baudry, Lacantinerie y Wahl niegan tal carácter a las 
sociedades civiles, entre otras razones por las siguientes: 
Existe una disposición del Código de Procedimiento Civil 
que dice: “Seront assignés... les societés de commerce tant 
qué elles existent, en leur maison sociale”. Se vé alli una 
consecuencia cierta de la personalidad jurídica, que la ley 
no consagra sino para las sociedades de comercio, excluyen- 
do a las civiles. | | 

Otros articulos del Código Civil disponen que los aso- 
ciados obligados como tales, sólo responden por su aporte, 
obligando con ésto al acreedor a que se dirija a todos los 
socios, lo que sería distinto si la sociedad fuera una perso- 
na moral, en cuyo caso sería la única obligada. Y por últi- 
mo ofrece un argumento a contrario, la disposición que he- 
mos anotado, consagrando la persona moral de las socieda- 
des de comercio y no las civiles, aumentando todo ello por 
una disposición de una ley especial que expresamente con- 
sagra la personalidad civil de las sociedades de minas. 

El mismo Baudry aconseja en la duda hacer un examen 
en el antiguo derecho francés, cuyas tradiciones indudable- 
meñte se han seguido, y encuentra que antes de este siglo, 
nadie sostuvo que las sociedades en estudio gozaran de tal 
personalidad. 

La Corte de Casación Francesa, ha afirmado la perso- 
nalidad de tales sociedades, pero la doctrina se manifiesta 
en sentido contrario. En el derecho francés parece cierta la 
negativa. Ningún texto expreso la consagra y no cuentan con 
la adhesión de la autoridad pública, requisito esencial. El 
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argumento de la Casación se basa en varias disposiciones ci- 
viles sobre contratos de sociedad, baciendo que ésta juegue 
el papel de acreedor, cedente, etce., lo que parece darle una 
personalidad ficticia. Pero tal nombre no indica esa inten- 
ción en el legislador. Sólo significa que hay bienes de los so- 
cios, individualmente, por oposición a bienes sociales, amén 
de la necesidad gramatical de encontrar una forma abre- 
viada para evitar a cada paso repeticiones fatigantes. Es 
notable que si el Código opone en muchos casos la sociedad 
a los asociados, no la opone a los terceros, en cuyo Caso po- 
dría cobrar fuerza el argumento, puesto que el asunto de la 
personalidad sólo en este caso interesa, ya que en las rela- 
ciones de los socios da lo mismo que goce o no de tal ca- 
rácter. | 

Del tratado de las Sociedades Civiles y Mercantiles del 
Dr. José Loreto Arismendi tomamos el resumen que trae de 
los argumentos en pró y en contra de dicha personalidad. 
“Los que afirman que las sociedades civiles constituyen per- 
sonas jurídicas, se fundan: 

1? En que la personalidad de las sociedades civiles se 
deduce de la naturaleza misma de las cosas 

22 En que el socio que no es administrador no puede ena- 
jenar ni comprometer, ni aun por su parte, las cosas que 
dependen de la sociedad, de donde se deduce que ésta tie- 
ne el carácter de propietaria única del fondo social, y que 
sus intereses están separados y son independientes del he- 
cho de los socios, lo que cabalmente constituye una persona 
moral. 

32 En que cuando uno de los socios es acreedor por su 
cuenta particular de una suma que es exigible a una per- 
sona que es también deudora a la sociedad de una suma 
igualmente exigible, debe imputar lo que recibe del deudor, 
sobre el crédito de la sociedad y sobre el suyo en proporción 
de los créditos, siendo tal disposición incompatible con la 
doctrina que hace de la sociedad una persona igual a la de 
los socios. 

4e En que si el crédito social perteneciese a los socios 
considerados individualmente según su parte respectiva, eh 
lugar de pertenecer exclusivamente a la sociedad considera- 
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da como ser moral, el socio tendria el derecho de retener so- 
bre la suma que ha recibido una parte proporcional, no so- 
lamente a su propio crédito, sino también a este crédito uni- 
do a la fracción que tuviese sobre el crédito social. 

59 En que es también una prueba de la personalidad ju- 


rídica de las sociedades civiles la circunstancia de que en 


muchos articulos del Código Civil la sociedad se presenta 
como deudora y acreedora de los socios. 

6” En que importa a la prosperidad de las sociedades ci- 
viles que ellas tengan una personalidad propia. 

Los que niegan la personalidad jurídica de las socieda- 
des civiles se fundan: 

le En las reglas tradicionales que se remontan al 
Derecho Romano no acuerdan a los particulares la fa- 
cultad de crear libremente personas morales, sino que exigen 
autorización legislativa, para que una asociación pueda cons- 
tituir personalidad. 

22 En que son falsas las consecuencias que en favor de 
la personalidad jurídica de las sociedades civiles se quieren 
sacar de algunos articulos del Código Civil, pues éstos sólo 
prueban que el legislador ha tenido a bien limitar, en in- 
terés común de los asociados, el derecho individual de ca- 
da uno de ellos. 

3" ¡En que la expresión sociedad, empleada en ciertos 
articulos del Código, no figura con ellos sino como una me- 
táfora para designar los intereses comunes cuando éstos se 
encuentran en oposición con los intereses individuales. 

4% En que siendo las personas jurídicas pura creación 
del legislador, no se puede dar el carácter de tales sino a las 
que éste ha reconocido expresamente. 

52 En que no se trata de saber si conviene que las so- 
ciedades civiles constituyan o nó personas jurídicas, sino de 
saber si ellas tienen o no esa personalidad en virtud de la 
ley. 

62 En que la personalidad juridica debe ser negada a las 


sociedades civiles, porque éstas no están sometidas a nin- 


guna forma de publicidad. 


Laurent enseña que en Bélgica está subsanado el asun-. 


to con una disposición legal así concebida: La ley reconoce 


AN 
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5 especies de sociedades: Nombre Colectivo, Sociedad en 
Comandita, Anónima, Compañía por acciones y Cooperativa. 
Cada una de ellas constituye una individualidad jurídica 
distinta de la de los asociados. 

En nuestro derecho positivo hay una disposición seme- 
jante en el Art. 207 del Código de Comercio. 

Las sociedades que gozan de personalidad moral, equi- 
paradas por una ficción legal, a los seres de razón suscepti- 
bles en consecuencia de obligaciones y derechos, no pueden 
existir sino por creación de la Ley. 

Según el Art. 15 del Código Civil, las personas son na- 
turales o jurídicas y según el 17: “La nación, las entidades 
políticas que la componen, las iglesias, universidades y, en 
general, todos los seres o cuerpos morales, licitamente esta- 
blecidos, son considerados como personas jurídicas, y, Por 
lo tanto, capaces de obligaciones y derechos” 

A primera vista la generalidad de los términos de la ley 
parece al decir “licitamente establecidos” dar a entender que 
toda asociación que no persiga fines contrarios a la moral 
o a la ley es una persona jurídica, opinión sustentada por 
Feo. Debemos entender con Ricci que las sociedades a que 
alude el Código son aquellas que tienen un fin social y una 
causa de existencia perpetua. Las sociedades civiles, por el 
contrario, interesan sólo a los particulares y no persiguen 
ningún interés común. 

Por otra parte, si fuera suficiente la disposición civil, 
habría redundancia en el Código de Comercio, cuando ex- 
presamente dá el mencionado carácter a las sociedades 
mercantiles. 

Nuestras disposiciones legales en materia de sociedad 
fueron casi todas tomadas de los Códigos Italiano y Fran- 
cés. En consecuencia, entre nuestros comentadores siguió la- 
tente la misma discusión doctrinaria que privó en aquellos 
paises. 

Si Sanojo renoce de una vez la personalidad, Domin:- 
ci opina con cierta reserva, afirmándola. 

Vamos a repetir la disposición del Art. 1.711 del Código 
Civil: “El contrato de sociedad no perjudica a terceros, sl 
no se hace constar en el registro respectivo el objeto, la ra- 


zón social adoptada y el nombre de los socios; ésto. 


hacerse según las reglas generales establecidas en? 


20 oO lolas las asociaciones privadas, por el r 


juicio de lo dispuesto en el Código de Comercio. 


to de los socios entre si, la prueba de la sociedad d 


sente Código Pa la an de las obligaciones”. 0 E 


la AE qe culo O no AE dudas de al 
teria. Hágase el registro de la sociedad en la forma exp, 


hecho de su constitución aludido, abrirían ancho margs 
la mala fe en los negocios, y al abuso en las relaciones ñ 
vadas de las personas. 
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